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			Capítulo 1

			—¡Maldición! —dijo Pat— frunciendo el ceño revolvió impaciente la bagatela de seda al que ella llamaba “su bolso de noche”. 

			Los dos jóvenes y su amiga la miraban con ansiedad. Estaban todos ante la puerta cerrada del piso de Patricia Garnett. 

			—Es inútil —exclamó Pat—. No está aquí. ¿Qué haremos ahora? 

			—¿Qué es la vida sin una llave? —murmuró Jimmy Faulkener. 

			Era un muchacho de baja estatura, hombros anchos y ojos azules, con una alegre expresión. 

			—No hagas bromas, Jimmy. Esto es serio. 

			—Revisa nuevamente, Pat —propuso Donovan Bayley—. Debe de estar allí. 

			Tenía una voz perezosa y agradable que hacía juego con su figura delgada y oscura. 

			—Si es que la trajiste —acotó la otra muchacha, Mildred Hope. 

			—Claro que la traje —replicó Pat—. Creo que se la di a uno de ustedes —se dirigió a los jóvenes con mirada acusadora—. Le dije a Donovan que me la guardara.

			Pero no encontraría un chivo expiatorio tan fácilmente. Donovan lo negó de plano y Jimmy lo respaldó. 

			—Yo mismo vi cuando la metías en tu bolso —dijo Jimmy. 

			—Bueno, entonces uno de los dos la perdió al recoger mi bolso. Se me ha caído un par de veces. 

			—¿Un par de veces? —exclamó Donovan—. Se te ha caído al menos una docena de veces, además de dejarlo olvidado en todas las ocasiones posibles. 

			—Lo que no entiendo es cómo no perdiste todo lo demás —agregó Jimmy. 

			—El punto es... ¿cómo vamos a entrar? —se preocupó Mildred. 

			Era una joven sensata que iba al grano, aunque no era tan atractiva como la impulsiva e impertinente Pat. Los cuatro permanecieron frente la puerta cerrada, indecisos. 

			—¿Y no podrá ayudarnos el portero? —sugirió Jimmy—. ¿No tiene una llave maestra o algo parecido? 

			Pat negó con la cabeza. Sólo había dos llaves. Una estaba en el interior del piso colgada en la cocina y la otra estaba, o debería haber estado, en el maldito bolso. 

			—Si por, lo menos viviera en la planta baja, podríamos romper una ventana o algo por el estilo —se lamentó Pat—. Donovan, ¿no te gustaría ser un ladrón escalador? 

			Donovan rechazó amable pero firmemente la propuesta. Y Jimmy acotó Jimmy por su parte:

			—Un cuarto piso... gracias pero es un poco arriesgado. 

			—¿Y la escalera de incendios? —sugirió Donovan. 

			—No hay escalera de incendios. 

			—Pues debiera haber una —replicó Jimmy—. Un edificio de cinco pisos debería tener escalera de incendios. 

			—Totalmente de acuerdo —respondió Pat— pero lo que debería ser ahora no nos ayuda en nada. ¿Cómo voy a entrar a mi casa? 

			—¿Tampoco hay una especie de ascensor adicional? —intervino Donovan—. Uno de esos en los que se envía mercadería o cosas así... 

			—¡El ascensor de servicio! —recordó Pat—. Pero sólo es un montacargas en forma de cesta. ¡Ya sé! ¿Y el ascensor del carbón? 

			—Bueno —dijo Donovan— es una idea. 

			—Estará cerrado —opinó Mildred, desalentadora—. En la cocina de Pat, digo, seguramente estará cerrado por dentro. 

			—No lo creo —replicó Donovan, 

			—Eso no ocurre en la cocina de Pat —exclamó Jimmy—. Pat nunca cierra con llave ni pone cerrojos. 

			—No creo que esté cerrado —acotó Pat—. Esta mañana saqué el cubo de la basura, y estoy segura de no haber cerrado porque no volví a pasar por allí. 

			—Bueno —dijo Donovan— eso nos va a resultar muy útil esta noche, pero de todas maneras, Pat, permíteme que te aconseje que abandones esa mala costumbre; te deja a merced de los ladrones, no de los escaladores. 

			Pat hizo caso omiso de la advertencia. 

			—Vamos —exclamó la joven bajando a toda velocidad los cuatro pisos de escalera. 

			Los demás la siguieron, y Pat los condujo a un pasillo oscuro, aparentemente lleno de cochecitos de niños, y luego, atravesando la puerta de otra escalera, los guió hasta el ascensor del que habían hablado que en ese momento estaba ocupado por un cubo de basura. Donovan lo quitó y se subió a la plataforma arrugando la nariz. 

			—Un poco incómodo —observó—. Pero, ¿qué importa? ¿Voy solo en esta aventura o hay alguien dispuesto a acompañarme? 

			—Iré contigo —aceptó Jimmy, y se colocó junto a Donovan—. Espero que este montacargas soporte a los dos —añadió sin gran convencimiento. 

			—No pueden pesar mucho más que una tonelada de carbón —dijo Pat, que tenía poca idea sobre pesos y medidas. 

			—De todas maneras pronto lo descubriremos —agregó Donovan despreocupado tirando de la cuerda. 

			Y con un ruido chirriante desaparecieron de la vista. 

			—Esta cosa hace un ruido espantoso —observó Jimmy mientras subían en plena oscuridad—. ¿Qué pensará la gente de los otros pisos? 

			—Supongo que creerán que se trata de fantasmas o de ladrones —respondió Donovan—. Tirar de esta cuerda es un trabajo pesado. El portero se esfuerza mucho más de lo que yo creía. Oye, Jimmy, viejo amigo, ¿vas contando los pisos? 

			—¡Uy, no! Lo olvidé. 

			—Bueno, pues yo los he contado. Estamos pasando el tercero. El siguiente es el nuestro. 

			—Y ahora supongo que descubriremos, después de todo, que Pat sí cerró la puerta —gruñó Jimmy. 

			Pero sus temores resultaron infundados. La puerta de madera se abrió  con un toque y Donovan y Jimmy salieron a la densa oscuridad de la cocina. 
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